Quiero que ustedes siempre les recuerden que Dios le ama a cada uno de ustedes y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial a Jesucristo.  Siempre recuérdelo!  ¡JESÚS TE AMA!

LA VIDA CRISTIANA PRÁCTICA

La lección 1

Hoy vamos a hablar qué tan importante es hablar con Dios.

Objectos para tener:

Foto de alguien orando
Una pluma y una hoja de papel en blanco
Un papel enrollado en el cual usted ha escrito la ley copiada de Daniel 6:7

Su Biblia
Presentando la lección:

Oración.  ¡Qué cosa tan maravillosa es!  Cuando hablamos con Dios, decimos que estamos orando.  Realmente, pedirle algo a Dios en verdad es orar.  Diciéndole a Dios qué bueno él es y cuánto le amamos, realmente se llama alabar a Dios.

Hay muchas veces durante un día que nos gusta hablar con Dios.  ¿Cuando nos sentamos en la mesa para comer, qué debemos hacer antes de comer?  Sí, dar gracias a Dios para la comida.  Necesitamos ayuda para hacer lo correcto; ¿Qué debemos hacer para obtener esa ayuda?  Sí, orar; Pedirle a Jesús la ayuda para hacer lo correcto.  Algunas veces es difícil recordar lo que hemos aprendido en la escuela.  ¿Qué podemos hacer acerca de eso?  Sí, podemos orar y podemos pedirle a Jesús que nos ayude a aprender.  Qué si es muy dificil vivir en paz con otras personas – estamos discutiendo y peleando con otras personas todo el tiempo; ¿Qué haremos?  Sí, debemos pedirle a Jesús que nos ayude a llevarnos bien con otros.

(Levante la foto de alguien orando.) Podemos estar en cualquier posición cuando hablamos con Dios.  Podemos orar dondequiera estemos.  Podemos orar en voz alta o podemos susurrar  una oración o aun podemos pensar una oración.  Si amamos a Jesús, Dios nos oye cuando oramos.

Tengo una historia maravillosa de la Biblia para decirles hoy.  Nuestra historia maravillosa de la Biblia nos dice cómo un hombre casi fue muerto porque él oró.  Sin embargo, un rey aprendió a confiar en Dios porque el hombre oró.

Contando la historia:

El rey Darío fue el rey en nuestra historia.  (Muestre cuadro – David como rey.)  Daniel fue el hombre que casi fue muerto porque él oró.  Daniel no vivía en su propio país; Él fue uno de la gente quién fue   tomado cautivo para Babilonia cuando otro rey inició una guerra con Israel.  Daniel vivía en Israel, luego él fue tomado prisionero de guerra y tuvo que ir a Babilonia.

En nuestra historia para hoy, Daniel estaba un hombre viejo.  Daniel siempre quiso hacer lo qué Dios quiso que él haga.  El rey Darío fue su rey.

(Levante su papel y pluma.)  El rey Darío decidió que él necesitó muchos hombres importantes a ayudarle a gobernar el país.  Él necesitó a algunos príncipes, y él necesitó a algunos presidentes.  ¿Entonces, él pensó, “Ahora quiénes deben ser los tres presidentes, y quiénes deben ser los 120 príncipes?”  Pienso que tal vez él se sentó en su silla y sacó algún papel y una pluma y empezó a escribir los nombres de hombres.  (Mientras usted habla, finge que usted está pensando y escribiendo.)  

Los tres presidentes iban a ser los jefes sobre los 120 príncipes.  Entonces, el rey pensó, "necesito que uno de los presidentes sea jefe sobre los otros dos presidentes y sobre los 120 príncipes."  ¡Eso haría el primer presidente tener mucha importancia – el hombre más importante en el país después del rey mismo!  Adivine quién el rey decidió a ser tan importante!  Sí, fue Daniel.  Daniel iba a ser el hombre más importante en el país después del rey mismo.  ¡Fue tan maravilloso para Daniel!  Daniel había vivido lealmente al Señor; Él siempre había hecho lo qué Dios quiso que él haga, y ahora Daniel estaba siendo honrado por ser hecho un hombre tan importante.

¡Oh, no!  Los 120 príncipes y los otros dos presidentes se reunieron.  ¿Sabe qué dijeron?  Dijeron que no les cae bien Daniel.  Querían encontrar la manera de enojar al rey con él, y decir que Daniel no fuera suficiente bueno para ocupar la presidencia sobre el país entero.  

Observaron a Daniel todos los días.  Algunas veces probablemente pensaron:  “Daniel va a hacer algo mal ahora.”  Pero él nunca lo hizo.  La Biblia nos dice que no podían encontrar cualquier falta en él.  ¿Me pregunto, niños, si alguien nos observara, si nos vería haciendo mal?  Aunque las personas no ven todas las cosas equivocadas que podríamos hacer, Dios nos ve.  (Muestre el letrero - "Dios ve todo.")

Supieron que Daniel no haría nada en contra de Dios.  Entonces, inventaron un plan malvado.  

Estos príncipes y estos presidentes le preguntaron al rey si podrían tener una reunión con él.  Dijeron, “Hemos decidido que sería una idea maravillosa si toda la gente en el país entero sabría qué buen rey usted es.  Creemos que si alguien necesita cualquier cosa y quiere saber cualquier cosa, que deberían venir y pedírselo a usted.  No le deberían pedir a cualquier otro.  Debería ser de esta manera para 30 días.  Para un el mes entero nadie en el país entero le debería pedir cualquier cosa a alguien mas – todos deberían venir a usted.  Nadie aun debería orar, porque en oración las personas le piden cosas a Dios.  Oh Rey, todos los presidentes y los príncipes piensan que ésta sería una buena idea.  Y, si alguien no obedecería esta ley, usted debería tenerlos echado adentro del foso de los leones donde serán muertos por los leones hambrientos.  ¿No hará usted esto una ley?  Aquí, firme su nombre en esta papel donde hemos escrito esta ley.”  (Sostenga el papel como si usted fuera uno de esos hombres.)

Ahora, un momento, niños.  ¿Decidieron todos los presidentes esta ley?  No, un presidente no decía eso.  Daniel no habría dicho que ésta debería ser una ley.  Los hombres le mintieron al rey, si?  Le dijeron algo que no fue cierto.

El rey miró a la ley que estaba escrita.  “Ejem, ” él pensó, “Creo que es una buena idea.  Quiero que las personas siempre piensen acerca de mí como un buen rey.  Cada vez que quieren cualquier cosa, me gustaría hacerlos venir y pedirme lo que quieren.  Sí, esto suena como a una buena ley.  Y, si alguien tiene el descaro para no venir y pedirme cualquier cosa, él debe ser lanzado a los leones hambrientos.”  Entonces, el rey Darío recogió su pluma y firmó su nombre en la ley.  (Firme su nombre como un rey lo haría.)

Todo el mundo se enteró de la ley nueva que el rey había firmado.  Daniel se enteró de la ley nueva.  ¿Qué piensa que él hizo?  

Daniel era un hombre valiente que amó a Dios.  Dios había hecho tanto para él que Daniel decidió que él tuvo que seguir hablando con él.  Daniel fue a su casa, abrió la ventana, se arrodilló, y oró.

¡Los 120 príncipes y los otros presidentes espiaban a Daniel!  Le vieron arrodillado en su casa, y ellos supieron que él clamaba a Dios.  ¡Éste fue su chanza para deshacerse de Daniel!  Se apresuraron tan pronto como podrían ir al palacio del rey.  “Oh, Rey, no firmó usted una ley que  dicho eso:  Para 30 días nadie debería pedir cualquier cosa de alguien excepto usted.? ¿Y, si ellos desobedecieran, no deberían ser echados adentro del foso de los leones?  No firmó usted esta ley, oh Rey?”

El rey dijo, “Esto es cierto.  Yo firmé esa ley.  Y, cualquier ley que firmé nunca puede ser cambiado.”

“Pues bien, Rey, ese Daniel que fue tomado prisionero de Jerusalén cuando él fue joven y ahora es un hombre viejo – ese Daniel que usted ha hecho tan importante en nuestro país – apenas ha quebrantado su ley.  Sabemos que tres veces al día Daniel se pone de rodillas y ora y le pide a Dios cosas, y él no le pide las cosas a usted.”

¡El rey dijo, "Oh, no!  ¿Qué he hecho?  Amo a Daniel.  Le he hecho al hombre más importante en mi país después de mí.  Él es el más fiel de todos los hombres que conozco.  No le puedo tener echado adentro del foso de leones.  Tal vez hay algo en la manera en que esta ley está escrita que lo excusará de esta muerte horrible.”  El rey convocó a sus abogados, pero no había nada en la ley que salvaría a Daniel de siendo echado adentro del foso de los leones.

El rey ordenó que algunos guardias trae a Daniel.  Daniel fue llevado a un hueco enorme en el suelo. Una piedra estaba enrollada fuera del hueco.  Daniel fue lanzado por el hueco abajo en el foso de los leones.  La piedra fue enrollada sobre la abertura del hueco.  ¡Daniel estaba en el foso con los leones hambrientos!  (Muestre cuadro del foso de leones.)

El rey regresó muy tristemente a su palacio.  Cuando él llegó a su palacio sus sirvientes le dijeron que era el tiempo para cenar.  Él dijo, “Oh, no, no puedo comer.  Mi buen amigo Daniel está en el foso de los leones.”  El rey Darío no tuvo sueño.  Él intentó dormir, pero él no podía dormir durante toda la noche por pensar acerca de Daniel en el foso con los leones hambrientos.

Temprano por la mañana el rey Darío se levantó, se vistió y fue tan pronto como él podría ir al foso de los leones.  El rey ordenó la piedra jalada fuera del hueco para el foso de los leones.  El rey clamó en una voz muy triste y asustado, “Oh, Daniel.”   Daniel estaría muerto?  Los leones lo harían hecho trizas con sus enormes dientes porque estaban hambrientos?  “¿Oh, Daniel, siervo del Dios viviente, el Dios tuyo, a quien tu continuamente sirves, te ha podido librar de los leones?”

El rey escuchó.  (Ponga sus mano alrededor de su boca y finge que está llamando desde un hoyo en el suelo.)  

“Oh, Rey, vive para siempre.”  Eso sonó como a la voz de Daniel.  ¡Él estaba vivo!  Daniel dijo, “Dios envió a un ángel a cuidar de mí.  El ángel que Dios envió ha cerrado las bocas de los leones.”

¡El rey dijo, “Alguien! ¡Tu! Rápidamente, Saca a Daniel de ese foso.”   

Daniel fue sacado del foso y no hubo lugares heridos en él.  Los leones no habían lastimado a Daniel nada.

Daniel dijo, “Porque siempre he intentado agradar a Dios y honrarle, y no he hecho nada que sería deshonesta con usted, Dios me ha cuidado de mí.”

El rey estaba tan contento para Daniel.  ¿Ahora, sabe lo que sucedió a los hombres que quisieron que Daniel sea matado – estos hombres que hicieron ese plan malvado para deshacerse de Daniel?  ¡El rey los tiró en el foso de los leones!  Luego el rey dijo que todo el mundo debe temer y amar al Dios vivo verdadero.  Daniel amó al Dios verdadero Que puede hacer cualquier cosa.  Escuche, Daniel cada día oró, aunque él supo él podría ser matado por orar.  Eso es tan importante que Daniel pensó que es hablar con Dios.  (Levante letrero - "Dios contesta oración.")

Es importante hablar con Dios, niños.  Cada día de nuestras vidas y muchas veces al día, debemos hablar con Dios.

Daniel habló con Dios, y Dios le ayudó.  Cuando hablamos con Dios, Dios nos ayudará.  Quien dirá, “Quiero hablar con Dios todos los días.”?  Levante su mano, por favor.  Escúcheme.  

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que vayamos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria  un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le he invitado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levante sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.
